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;DISCURSO J;)EL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD DÉ 
CIRUGIA DEL URUGUAY 

Dr. Walter Suiffet 

en la . reuniÓn conjunta con las Sociedades Argentinas de Buenos Aire,a y Rosario, 
el día 22- de agóslo de 1956 

La Sociedad de Cirugía de Buenos Aires, la Sociedad de Ci­
rugía de Rosario y la Sociedad de Cirugía _del Uruguay, realizan 
en conjunto una de sus habituales reunione_s científicas. Es a la 
Sociedad de Cirugía <!,el Uruguay a la que le cabe el al�o honor 
y la gran satisfacción de recibir en su seno a los distinguidos 
representantes de las instituciones argentinas. 

Muchos· años han pasado sin poder dar forma al viejo y 
cariñoso anhelo de reunirnos para sésionar en común.' Esos ve­
hementes deseos han conducido al fin a esta sencilla reunión, 
plena de significado- amistoso, científico y social. 

Hemos encontrado dificultades para llegar a ella, pero aún 
cuando físicamente alejados, nos hemos acompañado permanen­
temente, conviviendo en todo momento en nuestros comunes. de­
seos, en nuestros progresos y también en los desvelos y las P@nás, 
que al ser de unos fueron de todos, en cada instante de los años 
pasados. . -

El espíritu perenne e intangible de la amistad ha mantenido 
intacta nuestra unión. 

La lectura de los boletines fue ne;ro científico indiscutible, 
informando ·de los progresos que hoy podremos aquilatar en todo 
su esplendor. 

Culmina y se hace · realidad la cara aspiración. Nos vemos 
rodeados de amigos y de afectos, cimentados en décaaas de co­
munidad espiritual, y ello hace de esta reunión, - conjunción 
de ciencia y afectividad - una magnífica expresión de pureza· 
intelectual. 
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Anualmente nos reunirernos en este provechoso intercambio. 
Científicamente su saldo será tncalculable. 

El aislamiento ahoga la génesis de nuevas ideas y embota 
el pensar. Los hombres deben conocerse, transmitirse sus pro­
gresos, sus dificultades y sus errores, al través del claro cristal 
de la sinceridad. Su rnayor· virtud es la verdad, y ·en ci5mcia y en 
cirugía, conocer lo que los demás ver}, sienten y piensan, e� pro­
greso y futuro promisor. 

Madurar lo básico, examinar con luz clara lo obtenido y 
hurgar en lo desconocido, harán' estímulo vivo que mantendrá 
vibrante los deseos de superación y de perfección. 

El progreso arrollador de la Cirugía no hace posible se­
guirle los pasos a todos sus adelantos. Nos esperan años de fa­
bulosa renovación, creemos, que todavía mayor a la sucedida en
la última década .. Aún trabajando en conjunto es difícil conocer 
todo lo nuevo, investigar, sedimentar lo actuado y valorar· la 
experiencia ajena. El adelanto científico se apoya en la desapa­
rición de las fronteras del progreso. La unión de los esfuerzos 
centuplica los beneficios, aprovechándose al máximo la energía 
utilizada. 

Estrecha1rws afectuosamente lazos de fr0¡nca y nunca em­
vañada amistad y vincularemos noblemente las nuevas genera­
ciones que deberán cuidar celosamerít� él legado de los mayores 
y ateso'rar valorándolo, su sano ejemplo de respeto y considera­
ción mrutua. 

El conocimiento personal, el recuerdo de la emoción vivida 
en la reunión, reverdecerán en cada lectura; la conjunción es_­
piritual en el momento ·de la expresión verbal y del intercambio 
de ideas de la diséusión: crea en lo íntimo el imborrable recuerdo 
que nos ha mantenido siempre unidos. 

Las . bases están preparadas. El futuro mostrará incuestio­
nablemente la noble finalidad del puro y ac'ariciado deseo de esta 
realización. 

La Sociedad de Cirugía del Uruguay se h.ace honra al re­
cibir a tan 'distinguida delegación y le exvresa su más cordial 
bienvenida. 
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PALABRAS DEL Dr. MARIO M. BREA 

Señorés: 
En esta primera reunion conjunta de las Sociedades. de Ci­

rugía' de Montevideo, Rosario y Buenos Aire? cristaliza, una idea 
concebida hace largo tiempo por algunos de sus. miembros más· 
conspicuos. En realidad hoy se formaliza una antigua práctica 
abonada por - el intercambio científiéo y la tradicional camara--
dería existente entre las Sociedades de Cirugía rioplatenses y, 
en un se.ntido más amplio, entre los cirujanos de amb(!-S orillas. 
Para no citar muchos nombres y a manera de ejemplo recorda­
mos con simpatía a esos ·embajadores .permane'l},t·es de la cirugía 
uruguaya Domingo Prat :y Fernando Etchegorry que tantas veces 
han honrado nuestro recinto donde constituyen figuras f ami­
lia.res. 

El intercambio de las publicaciones reforzó los pínculos entre 
ambas' entidades y contribuyó a marJ,tener al día la información 
bibliográfica sobre temas de interés común al par que a reflejar 
la actividad quirúrgica y científica de sus, miembros. Recorda-

-

• 
< _, • ' 

mos que nuestra Sociedad cuenta con 7 miembros co_rrespondien­
tes del Uruguay y que constituyen el mayor -contingente entre 

. los extranjeros; pertenecieron además los extintos Mérola, N_ario, 
Navarro y García Lagos a quienes rendimos conmovido home­
naje. Nuestra hermana gemela, la Asociación Argentina de Ci­
rugía registra 45 miembros entre los cirujanos uruguayos, de 
los cuales Prat, García Lagos, Armand Ugón, ·Surraco, Blancó 
Acevedo y Suiffet fueron :relatores oficiales en sus. pongresos. 

Puede apreciarse que no hace falta abundar para poner de 
relieve esta hermandad espiritual y científica que existe entre 
nuestros países, nunca desmentida por grandes que hayan podido 
ser las dif erenciCLs en el terreno político. Por eso es grato f este-
jarla en este momento en que hemos decidido borrar nuestras 
fronteras y reunir aún· más los ·esfuerzos para contribuir al pro­
greso y al perfeccionamiento del arte y la ciencia quirúrgica. 

Hago votos por el éxito de esta reunión y porque su brillo 
sirva de directiva a las que le sucedan. 
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